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Jesús viene, ¡así que mantente despierto! 
Marcos 13:24-37 

Introducción 

Voy a empezar esta mañana con una advertencia: una de las cosas que deben saber sobre 
Marcos 13 es que muchos eruditos lo consideran uno de los pasajes más difíciles de entender 
de la Biblia.  

Muchos maestros y eruditos bíblicos conocedores y fieles, por los que siento un gran respeto, 
adoptan posturas muy diferentes sobre los acontecimientos de los que realmente se habla 
aquí y cuándo ocurrirán realmente. 

Algunos dicen que Marcos 13 se refiere principalmente a la destrucción del templo en el año 
70 d.C. Para ellos, se trata de una profecía ya cumplida. Esta perspectiva se denomina 
preterismo. R.C. Sproul adopta una posición preterista. 

Otros dicen que se refiere principalmente a la segunda venida de Cristo, a profecías aún no 
cumplidas. Este es el llamado punto de vista futurista. Este es el punto de vista presentado 
por Tim LaHaye en su serie de novelas "Left Behind". 

Ahora bien, no tengo ni de lejos la mente de ninguno de ellos, por lo que no puedo decir aquí 
esta mañana que lo tengo todo resuelto. Pero sepan que mi meta es ser tan fiel a la Palabra 
como sé serlo. 

Voy a centrarme más en los aspectos que conocemos con certeza y menos en los detalles 
concretos que suelen ser objeto de controversia. 

Permítanme comenzar leyendo el pasaje completo que vamos a tratar esta mañana, que es 
Marcos 13:24-37. 
24 "Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará 
su resplandor,25 y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 
26 Y entonces verán al Hijo del hombre que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. 27 Y 
entonces enviará a los ángeles y reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos, desde los 
confines de la tierra hasta los confines del cielo. 28 "De la higuera aprended su lección: en 
cuanto su rama se pone tierna y echa sus hojas, sabéis que el verano está cerca. 29 Así 
también, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que él está cerca, a las mismas puertas. 
30 En verdad os digo que esta generación no pasará hasta que sucedan todas estas cosas. 31 El 
cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 32 "Pero acerca de aquel día o de 
aquella hora, nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. 33 Estad 
en guardia, manteneos despiertos. Porque no sabéis cuándo llegará el momento. 34 Es como 
un hombre que se va de viaje, cuando deja su casa y pone a sus criados a cargo, cada uno con 
su trabajo, y ordena al portero que permanezca despierto. 35 Estad, pues, despiertos, porque 
no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al anochecer, o a medianoche, o cuando cante 
el gallo, o por la mañana-36 no sea que venga de repente y os encuentre dormidos. 37 Lo que 
os digo a vosotros, lo digo a todos: Manteneos despiertos". (Marcos 13:24-37)  
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Este pasaje comienza con las palabras: "Pero en aquellos días, después de aquella 
tribulación...". ¿A qué tribulación se refiere? La tribulación descrita en los versículos 1-23, que 
vimos la semana pasada. 

Allí, en respuesta a la profecía de Jesús sobre la destrucción del templo, algunos de sus 
discípulos se le acercaron más tarde diciendo, 

"Dinos, ¿cuándo sucederán estas cosas, y cuál será la señal cuando todo esto esté por 
cumplirse?". (Marcos 13:4)  

El resto de ese pasaje detalla la respuesta de Jesús a esa pregunta, en la que describe una 
época de intensa persecución y sufrimiento. Esto se cumplió en el año 70 d.C., cuando el 
general romano Tito sitió Jerusalén, destruyendo el templo y matando a más del 90% de los 
habitantes de la ciudad. 

El doble cumplimiento de Marcos 13 

Hay tantas similitudes entre ese acontecimiento y la segunda venida de Cristo que la discusión 
de Jesús sobre la destrucción del templo se transforma en una enseñanza sobre su segunda 
venida. 

La gente debate sobre dónde trazar la línea entre estos dos acontecimientos. Yo digo que no 
hay línea. Jesús está profetizando algo que tiene un doble cumplimiento: uno a corto plazo y 
otro en un futuro lejano. 

No es raro encontrar esto en las Escrituras. Hay muchas profecías del Antiguo Testamento que 
tuvieron un cumplimiento tanto a corto plazo como en un futuro más lejano, separados por 
cientos o incluso miles de años. 

Así pues, permítanme ilustrar lo que ocurre en Marcos 13, tal como yo lo entiendo. Jesús 
estaba hablando de cosas por venir, tanto a corto plazo como en un futuro lejano. 

El cumplimiento a corto plazo tuvo que ver con el juicio del Señor sobre Israel cuando el 
templo fue destruido en el año 70 d.C. De nuevo, ese fue el enfoque de los versículos 1-23, la 
primera sección del Discurso del Olivar. 

"Pero en aquellos días, después de aquella tribulación", sucede otra cosa. Pero no 
inmediatamente. Hay un período de tiempo indefinido, una brecha, antes de que se cumpla 
la parte futura lejana de la profecía de Jesús. Obtenemos una mejor imagen de esto en el 
relato de Lucas, donde escribe: 

Caerán a filo de espada y serán llevados cautivos entre todas las naciones, y Jerusalén será 
pisoteada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de los gentiles. (Lucas 21:24)  

Un par de características de los "tiempos de los gentiles" son: 1) el evangelio se predica 
predominantemente a los gentiles (personas no judías), y 2) las naciones gentiles ejercen 
autoridad y control, especialmente sobre el pueblo de Israel. 

Ahora bien, algunos teólogos y maestros piensan que los tiempos de los gentiles terminaron 
en 1948, cuando Israel fue restablecido como nación. Yo argumentaría, sin embargo, que la 
incapacidad de Israel para reconstruir el templo en el monte del templo es prueba de que 
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todavía estamos viviendo en los "tiempos de los gentiles". Todavía están bajo el control de los 
gentiles. 

Del final de ese tiempo se habla en la segunda sección del Discurso del Olivar, que es nuestro 
pasaje de hoy. Aquí se hace rápidamente evidente que Jesús tenía en mente un día mucho 
más amplio y comprensivo, tanto de juicio como de liberación, que incluye a todos los 
pueblos del mundo. 

Este es un día que aún es futuro para nosotros, lo que hace que las palabras de Jesús sean 
muy relevantes para nosotros y palabras que deben recibir toda nuestra atención. Así pues, 
veamos lo que sabemos con certeza. 

El Señor viene de nuevo 
24 "Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará 
su resplandor,25 y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 
26 Y entonces verán al Hijo del hombre que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. 
(Marcos 13:24-26) 

¿Recuerdas las palabras de los ángeles justo después de que Jesús ascendiera al cielo y sus 
discípulos se quedaran de pie, estupefactos, mirando al cielo? Leemos en Hechos 1: 
10 Y mientras ellos miraban al cielo mientras él se iba, he aquí que se pusieron junto a ellos dos 
hombres con vestiduras blancas,11 y dijeron: "Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este 
Jesús, que ha sido arrebatado de vosotros al cielo, vendrá del mismo modo que le habéis visto 
ir al cielo." (Hechos 1:10-11)  

Es interesante observar que mientras Jesús describe Su segunda venida a Sus discípulos, ellos 
están sentados en el Monte de los Olivos, el mismo lugar desde el que pronto ascenderá al 
cielo, y el mismo lugar que el profeta Zacarías identifica como el punto cero para el regreso de 
Jesús (véase Zacarías 14:4). 

Cuando Jesús habla de las señales de Su segunda venida, utiliza el mismo lenguaje 
apocalíptico empleado por Isaías (Isaías 11:1-10; Isaías 40:3-5; Isaías 61:1-3), Daniel (Daniel 
7:13-14; Daniel 12:1-3), Zacarías (Zacarías 14:1-9) y Malaquías (Malaquías 3:1-3; Malaquías 4:1-
3). 

En su primera venida, Jesús vino como nuestro Salvador, muriendo en la cruz en nuestro 
lugar; en su segunda venida, Jesús vendrá como el Rey conquistador. Será tanto un tiempo de 
salvación como un tiempo de juicio. Apocalipsis 19:11 dice que Él vendrá en justicia para 
juzgar y hacer la guerra.  

En ese momento, habrá una reunión completa de los creyentes 

Entonces enviará a los ángeles y reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos, desde los 
confines de la tierra hasta los confines del cielo. (Marcos 13:27) 

Hay al menos dos verdades que este versículo pone de relieve para mí: 

En primer lugar, destaca la capacidad soberana de Dios para reunir y preservar a sus elegidos. 

Podemos estar seguros de que todos los que han sido llamados a la salvación se mantendrán 
seguros en Cristo y, en última instancia, serán llevados a Su reino eterno. Jesús dijo: 
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27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen. 28 Yo les doy vida eterna, y no 
perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano. 29 Mi Padre, que me las ha dado, es más 
grande que todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre. (Juan 10: 27-29)  

La preservación de los elegidos de Dios se basa únicamente en Dios: en Su poder divino, Su 
amor inmutable, Sus propósitos eternos de elección y Su fidelidad para cumplir todas Sus 
promesas a Su pueblo. 

En segundo lugar, pone de relieve el amplio alcance del plan salvífico de Dios y nuestra 
responsabilidad en ese empeño. 

Jesús dijo: "Enviará a los ángeles y reunirá a sus elegidos". La palabra griega traducida 
"ángeles" es ἄγγελος. Literalmente significa "mensajero". Lo interesante es que puede 
referirse tanto a mensajeros angélicos como humanos. Por ejemplo, cuando en Lucas 
leemos.... 

Y envió mensajeros delante de sí, los cuales fueron y entraron en una aldea de los 
samaritanos, para que le preparasen. (Lucas 9:24) 

...es esta palabra ἀγγέλους, y obviamente se refiere a mensajeros humanos. Mi punto es que 
también somos ἀγγέλους de Dios, Sus mensajeros. Estamos llamados a reunir a Sus elegidos 
"desde los cuatro vientos, desde los confines de la tierra hasta los confines del cielo", mientras 
compartimos el Evangelio dondequiera que vayamos. 

Algunas personas argumentan que si Dios ha elegido soberanamente a las personas para la 
salvación, ¿por qué son necesarias la evangelización y las misiones? ¿No se encargará Dios de 
que aquellos a quienes ha elegido se salven, con o sin nuestra ayuda? 

Lo que no ven es que Dios también ha ordenado que la predicación del Evangelio sea el 
medio principal a través del cual las personas lleguen a la fe. Pablo escribe en Romanos: 

¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo van a creer en aquel de 
quien nunca han oído hablar? ¿Y cómo oirán sin que alguien les predique? (Romanos 10:14)  

El pueblo de Dios compartiendo el Evangelio de Dios es el medio elegido por Dios para 
extender Su oferta de salvación hasta los confines de la tierra, atrayendo a Sus elegidos hacia 
Sí a medida que se proclama el Evangelio. Esta visión de Juan en el libro del Apocalipsis 
debería motivarnos a todos a participar en las misiones mundiales, ya sea yendo, enviando u 
orando. 

Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas 
naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y del Cordero, vestidos 
de ropas blancas, y con palmas en las manos. 

Habrá signos evidentes de su venida 
28 "De la higuera aprended su lección: en cuanto su rama se ablanda y echa sus hojas, sabéis 
que el verano está cerca. 29 Así también, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que 
está cerca, a las mismas puertas. 30 En verdad os digo que esta generación no pasará hasta 
que sucedan todas estas cosas. 31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
(Marcos 13: 28-31) 
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Leemos las señales, ¿verdad? Sabemos cuándo van a ocurrir las cosas porque se cumplen 
ciertas condiciones. Si la gente no leyera las señales, no habríais visto cubos de savia colgados 
de los árboles a finales de enero. Pero las señales decían que la savia estaría corriendo, 
aunque fuera un mes antes. 

El reto cuando se trata de la segunda venida de Jesús es discernir las señales verdaderas de las 
falsas. Ya vimos esto la semana pasada. Se necesita mucho discernimiento y un estudio serio 
de la Palabra de Dios para leer las señales correctamente. Si no estás estudiando la Palabra de 
Dios, leerás mal las señales. 

Ahora bien, una de las cosas difíciles de entender de este pasaje es el versículo 30. 

En verdad os digo que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. (Marcos 13:30) 

Si, como algunos piensan, todo este capítulo se refiere a la segunda venida de Cristo, hay un 
problema evidente. ¿Ves cuál es? Por supuesto que sí: esa generación pasó sin el regreso de 
Cristo. 

Este versículo también presenta un problema para quienes creen que el restablecimiento de 
la nación de Israel en 1948 marcó el final del tiempo de los gentiles y puso en marcha el reloj 
de una generación. En el pensamiento judío, una generación dura aproximadamente 40 años.  

Así que, cuando Jesús no regresó dentro de los 40 años siguientes a 1948, se hizo necesario 
para aquellos que sostenían esta posición redefinir una generación para incluir a cualquiera 
que estuviera vivo antes de 1948. 

[Permítanme proponer otra forma de ver esto. Si, como he sugerido, hay un doble 
cumplimiento de esta profecía, uno a corto plazo y otro en un futuro lejano, sería totalmente 
coherente que se pensara en dos generaciones diferentes: una a corto plazo y otra en un 
futuro lejano. 

Así que, a corto plazo, aproximadamente 40 años después de que Jesús pronunciara estas 
palabras, dentro de una generación, el templo fue destruido. Y en el futuro distante, cuando 
las verdaderas señales de la segunda venida de Jesús se hagan evidentes, dentro de una 
generación, "verán al Hijo del Hombre viniendo en las nubes con gran poder y gloria." 

Nadie sabe con exactitud cuándo ocurrirá 
32 "Pero acerca de aquel día o de aquella hora, nadie sabe, ni siquiera los ángeles que están en 
los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. 33 Estad en guardia, manteneos despiertos. Porque no 
sabéis cuándo llegará el momento. 34 Es como un hombre que se va de viaje, cuando sale de 
casa y pone a sus criados al frente, cada uno con su trabajo, y manda al portero que se 
mantenga despierto. (Marcos 13: 32-34)  

Muchos han intentado adivinar cuándo, exactamente, volverá Jesús. He aquí algunos 
ejemplos: 

William Miller 

William Miller fue el fundador del movimiento millerita, que más tarde dio origen a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Miller predijo inicialmente que la segunda venida de Cristo 
ocurriría entre el 21 de marzo de 1843 y el 21 de marzo de 1844. Cuando esto no ocurrió, 
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revisó la fecha al 22 de octubre de 1844. Este acontecimiento se conoció como la Gran 
Decepción cuando la anticipada segunda venida no tuvo lugar. 

Charles Taze Russell 

Charles Taze Russell, fundador de los Testigos de Jehová, señaló inicialmente 1914 como el 
año en que Cristo regresaría visiblemente y establecería el reino de Dios en la Tierra. Al no 
producirse el retorno visible, lo cambió por una presencia invisible y mantuvo su fecha. El año 
1914 sigue siendo significativo en la teología de los testigos de Jehová. 

Harold Camping 

Harold Camping, locutor de radio cristiano y fundador de Family Radio, hizo múltiples 
predicciones sobre el fin de los tiempos y la segunda venida. Una predicción notable fue para 
el 21 de mayo de 2011. Cuando esa fecha pasó sin que se produjeran los acontecimientos 
predichos, Camping revisó la fecha para el 21 de octubre de 2011. Sin embargo, estas 
predicciones también resultaron ser inexactas, lo que provocó decepción entre sus 
seguidores. 

John Hagee 

En su libro "Cuatro Lunas de Sangre: Algo está a punto de cambiar", John Hagee señaló 
específicamente una serie de cuatro eclipses lunares consecutivos, conocidos como tétrada, 
que ocurrieron en los años 2014 y 2015. Estos eclipses lunares, o "lunas de sangre", 
coincidieron con días festivos judíos, que Hagee interpretó como el cumplimiento de 
profecías bíblicas, incluyendo la Segunda Venida de Cristo. Recuerdo que alguien me instó 
durante este tiempo a advertir a la gente sobre esto, diciéndome que sería un pastor 
irresponsable y tendría sangre en mis manos si no lo hacía. 

Mi intención al compartir estos ejemplos es resaltar las palabras de Jesús cuando dice que 
nadie conoce el día ni la hora, ¡ni siquiera el Hijo! Es un pensamiento asombroso que en Su 
encarnación, Jesús voluntariamente puso a un lado ciertos aspectos de sus prerrogativas 
divinas y conocimiento, incluyendo Su conocimiento de ciertos eventos futuros, como parte 
de su auto-vaciamiento (cf. Filipenses 2:5-8). 

No, nadie sabe exactamente cuándo volverá Jesús. Pero debemos estar siempre preparados. 

Debemos estar siempre "despiertos" 
35 Por tanto, manteneos despiertos, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al 
anochecer, o a medianoche, o cuando cante el gallo, o por la mañana-36 no sea que venga de 
repente y os encuentre dormidos. 37 Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: Manteneos 
despiertos". (Marcos 13:35-37)  

¿Qué significa "permanecer despierto" ante la segunda venida de Jesús? Podría dedicar todo 
un mensaje a esto, pero me limitaré a mencionar rápidamente tres cosas (hay más): Si hemos 
de permanecer despiertos, debemos... 

Procura fundamentarte en la Palabra de Dios 
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Múltiples veces en este capítulo, Jesús nos ha advertido que muchos falsos maestros y falsos 
mesías surgirán para engañar a la gente. ¿Cómo vas a reconocer el engaño si no conoces la 
verdad? Pablo escribe al joven Timoteo: 

Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. (2 Timoteo 2:15) 

Permanecer despierto a la segunda venida de Jesús requiere estar sólidamente cimentado en 
la Palabra de Dios. 

Tratar de servir fielmente 

Si eres cristiano, has sido llamado y equipado por Dios para una vida de servicio. Nadie está 
exento; es "todos manos a la obra". Ahora bien, las formas en que servimos van a ser 
diferentes unas de otras porque Dios nos ha dado a cada uno talentos, pasiones, dones 
espirituales y oportunidades únicas. Dios nos pedirá cuentas a ti y a mí por la administración 
que hagamos de esas cosas.  
44 Por tanto, también vosotros estad preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora 
que no pensáis. 45 "¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, al que su señor ha puesto al 
frente de su casa para que les dé de comer a su debido tiempo? 46 Bienaventurado aquel 
siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así. (Mateo 24:44-46) 

Permanecer despierto hasta la segunda venida de Jesús implica servir fielmente. 

Busca vivir una vida de santidad 

La Biblia asume una fuerte conexión entre anticipar la segunda venida de Jesús y vivir una 
vida de santidad. Es uno de los indicadores más fuertes de estar convencido de que Jesús 
puede volver en cualquier momento. El apóstol Juan escribe: 
2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y lo que seremos aún no ha aparecido; pero sabemos 
que cuando él aparezca seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. 3 Y todo el 
que así espera en él, se purifica a sí mismo como él es puro. (1 Juan 3:2-3)  

El pecado nos sume en un sopor espiritual. Sólo si procuramos vivir una vida de santidad 
permaneceremos despiertos hasta la segunda venida de Jesús. 

Conclusión 

Algunas de las cosas que he tocado esta mañana están abiertas a la interpretación. Pero de 
una cosa estamos seguros: Jesús vendrá otra vez. Y cuando lo haga, no habrá confusión ni 
desacuerdo sobre quién es Jesús en realidad.  

Será un tiempo tanto de juicio como de salvación, cuando toda rodilla se doble y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre (cf. Filipenses 2:10-11). 


